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Cada NQa íleae su problema principal, 
I  el ie  ¡a presente es el abastecimiento

Sí todn guerra tiene «lapos pre\is¡> 
J''«s, (a nuestra tiene fases y  probtemas

t <p ,- . -a p ' " i r a  fssr i s la iiisurr-. c- 
£ÍC'ít. que nos obligó a improvisar unas 
.'̂ íiliciAE que, teniendo carácter míHlar 
por ia necesidad de luchar contra un 
i Jército sublevado, üevubHii. . i .w  to­
do, un ardor revolucionario. Las Mi­
licias, conjunclán de trabajadores anti­
fascistas que ponían en pie su concien­
cia revolucionarla, salvaron los prime­
ros meses de la guerra. Triunfaron en 
.Madrid, en Barcelona, en Valencia, en 
Aragón, en Andalucía... Derrotaron al 
Ejercito sublevado en las batallas de­
cisivas, por ser las primeras y  sorpren­
der a un pueblo que veía desmantelado 
el Estado republicano. En esa prime­
ra fase, el ptteblo organiza su propia 
defensE. Y  como su defensa no c‘ .lá 
•'lamente en los frentes, sino que se 
encuentra también en organizar la eco­
nomía, en ponerla en iiinción de gue- 
lüí. ios trabajadores, los Sindicales 
í'. uden a improvisar, del misino nu do 

, I ce las Milicias, Ies legiones de prnduc- 
I .res que inunden con ru entusiasmo 
;cs tierras y  las fábrica < cara hacerlas 
¡■ educir y  sop(>rtar los racrificio^ de 
1 ■ ' guerra qae podfa ¿ar larga.

^'iere después otra fase, la de la 
ir ^Qiión. El Ejército fai.cioso n? ha 
r. ;‘ú5o derrotar a las .Milkias revolu- 
I ic-n-irla.'; y  tiene que recurrir a Ii ayu- 
t'.o ¿s  las Potencias faatistas, briér- 
i.iilcs de par e n  par lac pnerías d'í E®- 
paiia. Ya no luchábamos únicatuonte 
kcnlra rebeldes y  facc’ .'sos; teníamos 
i,*ue combatir y  \'encer a Ejércitos per­
trechados, equiiiados y  con técnicos que 
d'iifcaron toda su vida e.í sahai'sino 
I guerrear. Nuestras iMíIiccas no po- 
utan tener, por su improvisación y su 
ísrácter singular, coniHctoncs para lu- 
ihar contra un enemigo :an prepara.lo 
1 eníamos- que formar uii Ejército, un 
verdadero Ejército, capa? de coicen. 
(kr con los de la ímosiun. E impiovi- 
salido también, porque .'>i fiemiw tenía­
mos para hacer estudios sosegados y 
cálculos metódicos, forjamos un Ejer­
cito que se inani^esía > acredita en la 
resistencia de Madrid, cit las magnífi­
cas victorias de Quadafajara, en la sor­
prendente balaiia de Teruel y en la 
gesta^.del Ebro. Ya teníamos las bises 
del formidable Ejército í’ 'ipuSar y lo se­
guridad de haber sabido organizar, con 
ia levadura gloriosa de las heroicas AM- 
licias, un formidable brazo armado, una 
máquina potente que iría logrando po­
co a poco, sobre la misma marcha de 
la guerra, perfeccionar ;«s piezas, en­
granarlas.

i’ ero al propio tiempo que organizá­
bamos, on esa segunda fase, el Ejérci­
to Popiifar, no descuidábamos la bata­
lla de la producción. Sabíamos bien que 
había que abastecer de todo a los com-' 
batientes y de lo indispensable a la re­
taguardia. Y supimos tpmbién organi- 
la r  fs produccióo, superando todas tas 
diGcultades íngeiitM y  saltando par en­
cima de todos lo l errores. V «si Ueftf* 
nios á esta isrettá  faJS h  átápa en h

: que nos encontramos, a esta etapa de- 
I dnitiva, decisiva, en la que tienen que 
i culminar nuestra capacidad organiza­
dora y  nuestra voluntad previsora, Ifc' 

I nemos que demostrar que si fiihnos ca- 
' paces de crear un Ejército, de organi­
zar una aconomía, de establecer nuc- 

: vas industrias bélicas, de poner «n mar. 
 ̂cha, con ritmo de guerra, todos los ele- 
iTicntos de producción, también nos 
sentimos con inteligencia y  tesón bas- 

; tante para asegurar nuestro triunfo 
; rotundo en la fase definitiva.

Esa etapa es la de las subsistencias. 
; Es la etapa que no supo prevenir ni or.
I ganizar Alemania en la (irán Guerra 
'■ Es la etapa en la que se centra la re- 
asistencia en la retaguardia. Porque íe- 
j niendo un Ejército, una organización 
I militar eficiente en los frentes podre- 
I nios tener avances o retrocesos, pero 
! ya no podrán sorprendernos catástro- 
j fes Irremediables. En cambio, hace fal­
ta que en la retaguardia fiemos del mis. 

j nto modo que confiamos en el EJérci- 
¡to. Porque la tercera fase de una gue- 
I rra como la nuestra ya  no se gana en 
jiós frentes; se gana en la retaguardia.
¡ Si ésto hemos sabido organizaría a ba- 
l se de moral, de capacidad, de sacrificio 
necesario, de privaciones inevitables, 
será fuerte, potente, y  vencerá. Si la 
hemos ido debilitando con desorden 
administrativo, con incapacidad mani­
fiesta. con brotes de inmoralidad y pri- 
viiegio, |a habremos preparado para 
una derrota. Triunfaremos con una re­
taguardia fuerte, sana, conocedora de 
su destino y de los sacrificios que al­
canzarlo comporta. Seríamos vencidos

I con una retaguardia débil, desorganiza- 
, da, sometida a pedir lo que la previsión 

la capacidad deben prevenir con tiem- 
! po.

En esta decisiva etapa de las subsis- 
I tencias, tenemos unos objetivos, y  se 

llaman Madrid, Valencia y  Barcelona.
I Itenfos de cubrirlos haciendo prodigios 

de organización, que bien pueden exi­
girse de un pueblo que supo triunfar 

; sobre problemas más graves. El pro- 
, digk) tendrá que resolver, primeramen­
te, que haya ropas y  víveres para los 
combatientes y  luego, muy al lado de 
osa necesidad, muy junto a ella, porque 
retaguardia y frente se confunden en 
la tercera etapa de la guerra, obtener 
y distribuir los alimentos que la reía- 
guardia Ge esas grandes poblaciones, 
núcleos vitalefa, centros nerviosos de b  
guerra, precisas para sostener su mo­
ral y  acreditar cuantas veces sea me­
nester su tempie. H ay víveres. No que- , 
remos decir que sobran, porque sería 
(lisíate optimista; pero si podemos ase­
gurar que bastan si todos nos hacemos 
a la idea ĉ e que una guerra exige que 
prescindamos de lo que en otros tiem­
pos era liijo- ii holgura, refinamiento y 
sibaritismo. Hay víveres. Es preciso 
dar con ellos y  con una organización 
qüe los transporte en las condiciones 
más seguras y, sobre todo, los distri­
buya con sentido moral de victoria.

Con voluntad desmayada no se pue­
de librar la batalla de las subsistencias. 
Con incapacidad o cansancio, tampoco. 
Con amor propio que nos encastille en 
el error, menos. H ay que ganarla con 
un prodigio de voluntad, de abnega­
ción, Je inteligencia. Hay que buscar 
a los hombres que pueden ganar esa 
batalla. En sus cerebros y  en sus ma- 
nós, depositemos el triunfo. A su lado, 
velerú el antifascismo, por medio délas 
autoridades. Organizaciones y  Parli- 
dos. .Madrid, Valencia y Barcelona Ge- 
lien que ser defendidas por la capaci­
dad previsora y  por la voluntad de vic­
toria.

Shamljerlals  ̂ ioiinet lialila!! 
lili !8 Bgiiaje m m  coipreissite

Es curioso. A  medida que ê acerca 
ei viaje de Chamberlaúi y  Haliíax a 
Roma empiezan a hablar más claro el 
■ 'prcniier”  ingles y  el mínistru de Ne­
gocios Extranjeros de Francia. Este 
ha dicho ante una Comisión pariamen- 
tarfa "que está convencido de que se 
rcstafelecerra en España muv pronto 
la paz civil ei todos los Estados extran­
jeros -dejasen que los esMüolcs, ellos 
solos en .111 s««lo. resolviesen sti plei­
to” . Para entrar verdaderamente en 
razón. !c ha faltado añadir que después, 
o antes, tendría que ponerse en pie el 
Derecho Intérnacioual que i.ermite a 
un Gobierno legítimo defemkrse de 
una rebelión adquiriendo libremente sus 
medios de defensa. Pero no es poco 
-■ -tan acostumbrados nós tienen a per­
der—  que fi.onncí considere que este 
pleito 2 i paró que lo resolvamos los 
propios eípefiplés. iln fnjerendas de 
íiiugurta éepecié.

f o r  f\i páite, Cbanibeilaln, íonrnda- 
tlew enU  icosedo por ^  ópoticwn, que 
ftá le d«]a h ácíf dfgestfortís íunqw la*,

!i« ‘.isla  mnii'íA.’ cu ’ .i.-v-'::>i<ijd de 
'declarar que ' ‘vi Gobk'nio británico no 
i pensará en ia conec&ióii de los derechos 
í de bcligeranci.a, sino .'•̂ ’iiornic con el 
1 plan de ‘‘no iii»crvi r.dón", -\unquf' 
! Oiainhcrlaiii \ su poütkn _n.r penni- 
jtaii coli’.iiibnir esperanza a un español 
I qne «(• deje guiar por hechos conven- 

gaíiiüá en que pudo eludir una decla­
ración tan formal.

sera que Ha-

quiere obtener algo 
I do Mnssolini que sólo podrá conceder 
■ éste con persi>ectivas lial.ngücñas oít 
i España? *No será^qne le cierra las 
i perspectivtis para que Mus^nlíní vay:i 
jpensaníSj en compensaciones? Xo I"
I podemos remediar. Somos mal 
'dos . i {  Al • I .'V Y  nos

"en unión Je lord Haliíax intentará p<> 
□er toda su inilticncia jiara hallar t;r 
medio de iKmcr témiiuo al conilicto cs- 
paftol o lograr un armisticio, s:euij)ve 
sobre una baso de unparcralidad’’ . ¿Co­
mo debemos interpretar ese anuncio o 
propósito? Hasta aliora, Qianíbcilani 
había dicho medias palabras sobre la 
mediación, o mejor afín, habla sondea­
do más que hablado, llecordeinoe ei 
viaje de Hemromgs a Burgos. Que de­
clare ys, sin cuíemiEinos, que se va a 
«mplear en poner término a nuestro 
confiieto. ¿no parece demostrar que el 
propio Mub'soHni le ha autorizado a que 
lance ese globo sonda?

D« ctialquier manera, ya vamos vien­
do lo que mete en su maleta Chainber- 
lain. ¿En qué habrá envuelto “ la iiu- 
parcialidad”  que desea le sirva de ba­
se para poner fin a nuestra contienda?. 
Porque eso es muy frágil y  puede rcm- 
pcrscle en su viaje a Roma. Aunque 
Chaniljerlain, nuiy grave, muy "geht- 
Icnian” , diga “ qne se le insulta al c 'i -  
girle seguridades de que no traiciona­
rá «ingtma causa” , no hay más reui' - 
dlo qnc recordar el Pacto de Mun^ b. 
¿Jís que el pueblo inglés tuvo ni siquir- 
fa la preocupación de que ios Gobier­
nos de Londres y París iban a.eiit;- - 
gar Oiecoslnvaquia a líh lcr  en Mu­
nich? Aquel “ afíaire’’ se le ha qned .- 
do clavado al pueblo inglés. Se cxpli-'a 
quc't<-ma nuevos viajes de (Jb.ainbov- 

1 lain. .Se .vbstrae éste demasiado, se • ■ - 
{vkla fácilmente, lejos de Londrcí, ‘íe 
ha dignidad del pueblo británico.

i Chambcriain y  Ronnet c,=íán má,-- 
ijieditivos de lengua que m’mca. ¿Si'v 
1 estos los pidiitcros rr.sidíados de ’a 
1 Conferencia de Parísl? Yo teneni s 

¡enicdio que hacer muchas prc. 
j  guillas y  plantear hipfjtesis. Harto I-i- 
! mentaiMos que nuestro pleito, tan st- 
! rio y  trágico, ande en lenguas y * n 
! cambalaches y que no .noá'dejen rC ' '- 
i verlos a solas con ime.ítra dignida I. 
Pura haber didio Ciainberlrdn que i 'i 
quería quemar sus dedos en la g u c :.i  
de España, mucho le . .uu.s preoy.?- 
pando e incordiaiido. Es lá..tima — pen­
sará él—  que el pueblo cepañol ’ r.;;.a 
rcBuítaUo tan arrogante tesonero. V  
que esta guci-a, "que no valia la vi.-.i 

|de lili marinero inglés", b .q .j cosLí.'ú> 
•(.tnlas vidas brilánkr.s •• inir.-. cu.in':s 
'de óhscrvau'jri’Yexfranjerij-. que ni 
¡quiera han sido deíc-ndidis. Lo ck ito  
jes que Omiiiberluin, qne empezó fie>- 
I preciándtmoa, ya nos léate. Couvtndr:a ' 
, que, para acabar ije conocernos y apro- 
j vceliando una alta iuviudón que ¡-.a 
j recibido, pasara por la I'l-jicña libre an­
tes de ¿niprcnder 9U viaje &  Roma. S p- 

; guraniente se llevaría (io aquí la viri- 
j lidad necesaria para íratui ton el cha- 
jlán fascista que le espera con la boba 

de sn HacicKfla CKbansí-i y' la bravn- 
I conería del chulo que no Im recibido t<’- 
j davía — con la excepción de Guadala- 
(jara- - ¡inr. hmVíTk -•'«’i-i rostro.

1 parece demasiado qne aclare desde 
lí-Ondre.s al “ diice”  que los derecho.  ̂ di. 
beligerancia están verde.-.

Pero no es la declursciói; qnc romen- 
tamos lo más sustancioso en Us res­
puestas de Cliflmiifrdu'n-

Visado por 
la censura
S. y .  de Ia§ I. del P. y  A . G .- C ,  N. T.

Ayuntamiento de Madrid
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Bastaría, quijá el epígrafe pa^a que todo el pueblo antifascista 
fupieia a qué atenerse con respecto a las aptitudes y-carácter de es­
te valiente, cuyos bechos de armas destacamos hoy, muy sucinta- 
mei'te.

No es nuestro propósito» ni nos lo permite el espado, hacer una 
dcKumcntada biografía de cada uno de los héroes que en los distin­
tos frentes de la libertad, luchan sin descanso, noche y  día, sin más 
miras, ni en pos do mayores prebendas, que conquista el triunfo del 
pueblo sobre el íascísmo. Y  no porque no esté en nuestro propósito 
hacerlo, mañana, con toda amplitud y  con el esmero que su esfuerzo

de su tesóií, merecen. Cuando escribamos la historia de nuestra 
guei'ra, cuando podamos a la faa dcl mundo, cantar las gestas bri- 
1Ias;tes de los esforzados paladines de la Revolución española, enton­
ces, si, dedicaremos cuidadosas y  seleccionadas edkionss, con toda 
nuestra ternura y  el re.'onocimieMta de nuestro pueblo, para quienes 
'iipieron librarle.

Hoy, solo lanzamos, como gr^ios de fecunda sanúUa, unos lige­
ros apuntes sobre la personalidad reciamente proletaria y  profunda­
mente antifascista, de Joaquín Cañada, Comisario de Compañía de 

Brigada M ixta, que desde los primeros días de la revohición. 
-upo situarse en el lugar que corresponde a todo' verdadero antifas­
cista.

Militante de la Organización Coufcderal, desde el año 21, a cuyo 
ra;no da Construcción estaba afiliado como albañil. Con las primeras 
columnas que salieron de Barcelona, y  en la de "L o s aguiluchos de 
la F. A. í .” , partió enrolado como miliciano, hacia Aragón, actuan­
do seguidamente en la toma del Cementerio de I^oporzano en Monte 
Aragón, en Siéfamo. más tarde {j,ié trasladado como Delegado de 
Grupo, a iluervios. ritimlf tomó parte activa y  se distinguió por su 
valentía indomable ¡Itinirte todas la.s opesacioiies sostenidas hasta 
enoro de 1937.

P or si no fuera suficiente para merecer «ir catalogado en nues­
tra ‘ ‘Galería de Héroes del Pueblo” , como uno de los primeros,‘ pu- 
.•̂ o también de manifiesto sus excekntes condiciones para el mando, 
acpiando como teniente-a.vudante del conocido .mayor, jefe de Mili- 
ciss Antonio Cieri, del BataUór Italiano de la Columna Ascaso, du­
rante largo tiempo. Posteriormente, y  ya  como Comisar» de la se- 
gjutla Compañía del tercer Batallón en la Brigada Mixta, inter­
vino en las operaciones de Huesca y  en las de Almudévar, siendo he­
rido «n ambas y  reincorporándose, apenas restablecido, para operar 
arrojadamente en la toma de Teruel, en el Barranco del Lobo, en Los 
Cepos, Corbalán, Puerto Escardón, Valdecebro y Puebla de Valver- 
de, llenándose de gloria en cuantas operaciones intervino la heroica 

’  División, en la defensa del frente de Levante.
Al trasladarse esta unidad, para contener al enemigo en las este- 

pttí» extremeñas, tuvo ocasión, nuestro amigo Cafiada, de repetir sus 
gestas y de patentizar al valor y  el heroísmo que le son caracterís- 
tlccB, en e1 sector de Almorchón, en el vértice Cabezudo y  en Cabeza 
de Buey, tras del inigualado y  brillante paso del Zújar, donde su Bri­
gada supo hacer honor a la trayectoria gloriosa de la 28 División. 
Una. entre las primeras, del Ejérciío dcl Pueblo.

S- I. P- F. A . I.
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siones de OianibcTlaio y  M msoliui.
Por otra parte, el hecho de que 

C ^ m b u ’lain ee desplace a -Roma con 
objeto de tn'entar poner fin a la gue- 

í rra española, c> la priiucra y  más f-aí- 
pable prueba de que la pr«ter<dida im­
parcialidad de que alardea no es sino 
na prodticto más de la imagi­
nación d«I ‘'premier”  británico. Si en 
Roma está la solución de la guerra es­
pañola, es señal evidente de que Italia 
pesa de una manara decisiva en nues­
tra lucha, es decir, que interviene. Y  
esto echa por tierra cuantas afirmacio­
nes de neutralidad pueden hacerse, 
pues pone claramente de manifie.sto que 
existe invaaii^, e njvaskin, tácitamen­
te reconbeida y  tolerada.

En estas condiciones es imposible que 
puedan encontrarse soluciones ‘‘ impar- 
c ia tó ” . Lo que convenga o parezca 
aceptable a Mussoíini, ni puede conve­
nir, ni puede parecer -aceptable al pue- 

,h!o español antifascista; y  dado que la 
aceptación de éste es imposible sin que 
sean plenamente satisfechos sus de­
seos. llegamos a la conclusión lógica 
de que no es en Roma donde pueden 
elaborar ; ' ; soluciones, sino en la Es­
paña lea l, no es el pulse de Musso- 
lini d  que hay que tomar, sino el pul­
so del proletariado antifascista de Es­
paña. .

Quien olvide esto, con mayoría o sin 
ella en la Cámara de los .Comunes, con 
el asentimiento o con la oposición de 
los dictadores totalitarios, jamás con­
seguirá soluciones la cuestión espa­
ñola.

Porque ia solución está única y ex­
clusivamente en la satisfacción de los 
anhelos y  aspiraciones de nuestros pro­
letarios, de nuestros combatientes, que 
son los llamados a decir la ultima pa- 

. labra en todos los asuntos que' les ata­
ñen de una ijianera tan directa e inme­
diata como la gherra que padecemos.

Leemos en un diario de la maña­
na:

“ ¡Aquí está el frío! La clásica ola 
procede de Rusiq."- 

¡Vaya, hombre!... ¡Qué "ricura” !

iQ ué dirá ahoia el Comité de “ no in- 
infcrvcnclón” ?-

En Barcelon.”., .■ •rnoícra enjuicia, 
d  deseo de la C. T. sobre un nue­
vo Gobierno de la Generalidad. —

•¡ Comorera enjuicia!... F.njuicia
coiiu>... rera.

“ E l establecimiento del Comisa- 
rlado de Cultos produce viva inquie­
tud entre los facctoeos.’’

Junto con Lord Halífax piensa 
poner toda su influencia en 
lograr uu armisticio en España

Esta ha sido una de las maaifestacio. 
res expresas de Chamberlairn en la Cá­
mara de los Comunes. Acosado por la 
presión de la oposición de liberales y  
laboristas, que a íoda cosía quieren 
asegurarse de que las entrevbtes de 
Roma no serán reproducción de los 
acuerdos de Munich, Chamberlain se 
ha visto forzado a afirmar nuevamen­
te que la concesión de la beligerancia a 
Franco se encuentra subordinada a la 
realización del plan de no interv'ención. 
Pero la actuación de las oposiciones in­
glesas no ha podido impedir que Clmm- 
berlain afirmase que la cuestión espa  ̂
fióla ocupará lugar preferente on las 
conversaciones anglo- italianas y  que 

todo» sus esfuerzos j  toda su influen­
cia las empleará en poner térnwno al 
conflicto o en lograr un armisticio.

siempre sobre una base de imparciali­
dad. Y  esta “ base de imparcialidad” , 
que en boca de Chamberlain nadie sabe 
exactamente qué alcance tiene, es pre- 
cisamentete la que nos preocupa. Por­
que precisamente a “ base de imparcia­
lidad” , en nombre de la "ímparciab- 
dad” , ha sido posible cometer la -infa­
mia de la no intervención y  el velo de 
la imparcialidad ha cubierto las bruta­
les e inicuas acciones del fascismo con­
tra Austria y  Checoslovaquia.

¿Cómo interpreta Chamberlain la im­
parcialidad? ¿Cree que la no interven­
ción es su ejfponente más elevado? 
Pue» en tales condiciones por muy 
"imparciales”  que crea Chamberlain a 
los acuerdos de Roma, los espafiolet 
antifascistas ni podremos aceptar ni 
estaremos dispuestos a acatar las deci-

H ay algún diario que “ también” 
se duele y... ¡p'ntc'^ta! por la Falta 
de pape! para !•■ . ■ -Tí'p.'ia.

Este diario aparenta ignorar la 
cantíded de panel gastado en sus 
adíHone? pa'adas, en perjuicio do los 
(íemá.s diario*.

y  a peear ríe todo, también... ¡ pro-- 
testa!

;Qué "mundo”  este!

El camarada San Andrés (don 
Miguel) ha dado una conferencia por 
radio, atcniérdose al siguiente su­
gestivo titulo:

“ I.OS republicano^ en la guerra y 
después de la guerra,”

Echamos de menos en el titulo lo 
de "los republicanos antes de la gue­
rra '’ .

Porque antes de la gi'erra, Itabía 
republicanos.

Existe uua disposición del Gobierno de la República que todos loi 
españole» estamos en la obligación Ineludible de acatar; nos referi­
mos a aquélla áegún la cual para circular por toda la España leal no 
es preciso encontrarse en posesión de otra documentación que la 
normal de todo ciudadano. Es criterio del Gobierno afirmar la níás ; 
absoluta normalidad en nuestra zona; y a ese criterio obedece el es- ] 

piritu de la disposición que acabamos de mencionar. Ningún salvo­
conducto, ninguna- autorización especial necesitan los ciudadanos es- . 
pañoles para circular por todo el territorio de la República que no 
sea zona de guerra. Pues bien: esta disposición ha sido infringida; y 
lo ha sido precisamente por do» autoridades, las máximas en su pro- ; 
viñeta, que debe aceptar y  cumplimentar todas las disposiciones dcl 
ü ob lern o.

Nos referimos conaretainente a los gobernadores civiles de Gua- 
clalajara y Murcia, .que han creído conveniente disponer la necesidad 
de un salvoconducto para circular por el territorio de sus provincias 
respectivas.'Esto, ¿por qué razón? ¿Con qué fundamento? ¿En qué 
disposición se apo)mii los gobernadores de Guadalajara y  Murcia pa­
ra dictar la orden que han dictado? ¿Qué conveniencias o qué nece­
sidades que no haya podido percibir el Gobierno, han percibido cÍíos?r 
Y , sobre todo, ¿por qué se han arrogado una autoridad de la que ca­
recen y  que se encuentr^ en abierta pugna con disposiciones expre­
sas del Gobierno de Unión Nacional que todos estamos oblígrolos a 
defender?

M in is te rio  de Defensa Nacional
PARTE OFICIAL Í)E GUERRA

EJERCITO DE TIE R R A .—Sin no.edad importante qu&.cons¡giiar en los 
distintos frentes.

AVlACIO!V.-*Pros!guiando sus agresiones contra las ciudades de l.a reta­
guardia republicana, la aviación itaio.g írituna ha honi'-''~‘l>>«do hoy el casco 
urbano da Manresa, Vich y Tárrega, causando víctimas o u rs  la pcblación 

I chil, en 8« mayoría niños y  mujeres.

r.rr;

Ayuntamiento de Madrid




